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HOJITÁ PARROQUIAL DE ALORA 
Se publicará los días I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Exorno. Prelado 
Precio de suscr ipción: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
Natural de Galilea, fué hijo de Tol-
mai, como lo dá a entender su propio 
nombre, porque Bar, en hebreo, signi-
fica hijo; de condición humilde como 
los demás Apóstoles, siendo su oficio 
pescador, pero de muy puras costum-
bres. 
Este santo Apóstol fué uno de los 
que más mostraron su generosidad y 
su fervor en seguir a Jesucristo, pues 
luego que fué llamado, todo lo dejó, y 
jamás pensó en 'volver a tomar lo que 
había dejado. Desde entonces no se 
apartó de su Divino Maestro, siendo 
uno de los que mostraban mayor em-
peño en acompañarle, más interés en 
oírle, mayor adhesión y amor a su 
Divina Persona. 
Por esto fué el más continuo testigo 
de sus milagros. Hallóse presente en 
Cafarnanm, cuando el Salvador sanó al 
criado del Centurión: en Nain, cuando 
resucitó al hijo de la viuda: asistió 
también a las bodas de Caná, donde 
presenció el milagro de la conversión 
del agua en vino, concurriendo además 
al convite de Simón el fariseo, cuando 
el Señor perdonó los pecados a la 
famosa pecadora María Magdalena. 
Testigo ocular fué igualmente de la 
curación de los diez leprosos. Era una 
tarde de Setiembre del tercer año de 
la predicación del Salvador, cuando se 
dirigía a Jerusalén por Samaría, que 
era el camino más corto, para la fiesta 
de los Tabernáculos; y cuando iba a 
entrar en un pueblo que según tradi-
ciones muy fundadas era Qinuca, hé 
aquí que se le presentan, permaneciendo 
alejados y todos reunidos, diez lepro-
sos, los cuales exclamaron: Jesús, nues-
tro Maestro, tened piedad de nosotros. 
Desde que Él los apercibió, les dijo: 
«Marchad, presentaos a los sacerdotes.» 
Y mientras fueron §e curaron. Uno de 
ellos, al momento de verse curado, 
retrocedió, glorificando a Dios en alta 
voz, y postrándose en tierra a los piés 
de Jesús, le dió gracias. Éste era sa-
maritano. Jesús dijo entonces: «¿No han 
sido diez los curados? ¿en dónde están 
los demás?» iNo hay más que este ex-
tranjero que haya vuelto para dar gra-
cias a Dios! Y dirigiéndose al samari-
tano, le dice: «Levántate; tu fé te ha 
salvado.» 
Si nosotros hubiéramos presenciado 
tan estupenda curación, un santo estu-
por se hubiera apoderado de nuestro 
corazón, al ver el poder infinito de 
Jesús, a quien siempre obedece el mila-
gro: pero al mismo tiempo no se hu-
biera podido reprimir una palabra de 
reproche para aquellos nueve curados 
que pagaron el beneficio con la más 
negra ingratitud. ¿Quién sabe si así lo 
permitió el Señor, para que viéramos 
que en esa desconsoladora proporción 
HOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
se habrían de ver reconocidos muchas 
veces nuestros beneficios? Nada debe 
de extrañar, teniendo en cuenta aquella 
primera ingratitud del Paraíso, cuando 
a pesar de ser Dios tan generoso en 
la distribución de sus dones con nues-
tros primeros padres, éstos no corres-
pondieron a tantas mercedes, quebran-
tando en cambio la divina voluntad: si 
nosotros no reconocemos debidamente 
los innumerables beneficios de Dios, 
esperemos ver en el campo de nuestras 
buenas obras las espinas de la ingra-
titud. 
San Bartolomé vio, además, brotar 
de los divinos labios de Cristo, aquellas 
maravillosas palabras que leemos en el 
Evangelio segundo de la Misa de hoy, 
pues que el primero es de la Asunción 
de la Santísima Virgen a los cielos. En 
aquel tiempo, Jesús, volviéndose a sus 
discípulos, les dijo: «Dichosos los ojos 
que vén !o que vosotros veis. Porque 
yo os lo declaro, que muchos profetas 
y reyes han deseado ver lo que vos-
otros veis, y no lo han visto; de oir 
lo que vosotros escucháis, y no lo han 
oido.» Y en efecto; si como la Sagrada 
Escritura refiere, la reina Saba, habiendo 
ido a Jerusalén para contemplar lo que 
se decía de la sabiduría de Salomón, 
de tal modo se entusiasmó al verle, 
que pronunció estas palabras: «Dichosos 
los que están siempre en vuestra pre-
sencia,» del Profeta Elias, se dice 
igualmente en la Sagrada Escritura: 
«Dichosos los que os han visto y han 
sido honrados con vuestra amistad.» 
Si los que vieron y oyeron a Salo-
món- y Elias son proclamados dichosos 
por el Espíritu Santo, ¿cuál no sería 
la felicidad de los discípulos de Jesu-
cristo, que le han oido y visto todos 
los días durante tres años? Sabio era 
Salomón, pero al fin un frágil pecador: 
Profeta era Elias, pero no era más que 
un hombre. Pero Jesucristo era más 
que un hombre y no era pecador: por 
eso decía en cierta ocasión a sus ene-
migos: ¿Quién de vosotros podrá con- . 
vencerme de pecado? En cuanto a la 
sabiduría que se desprendía de sus 
labios, era tan persuasiva y seductora,, 
que las muchedumbres decían con admi-
ración: Nunca hombre ha hablado como 
este. 
Pues los discípulos de Jesús han 
podido contemplar durante tres años 
este Maestro incomparable; tener ante 
la vista su rostro y toda su Persona; 
ser testigos de su santidad, de su 
poder en los milagros, de su celo ar-
diente en enseñar, de su piedad y per-
severancia en la oración, de su pacien-
cia y humildad en sobrellevar las inju-
rias, de su bondad y caridad con todos, 
durante tres años han aprendido de Él 
los misterios de arriba que debían de 
creer y enseguida enseñar a toda la 
Iglesia: durante ese tiempo ellos han 
podido preguntarle con confianza e ins-
truirse cerca de Aquel que decía de sí 
misino Yo soy la vida, la verdad y el 
camino. 
En las sagradas Escrituras podemos 
leer y admirar las vivas expresiones, 
las súplicas ardientes, los fervorosos 
ruegos de patriarcas, profetas, reyes y 
almas justas, como una aspiración ge-
neral del linaje humano, suspirando por 
la venida del Mesías verdadero, paten-
tizando que Jesucristo Nuestro Señor era 
el eje, el centro fijo inmutable e incon-
movible del mundo moral, en torno del 
cual han girado y girarán todas las 
generaciones: por esto eran dichosos 
los apóstoles y discípulos de Jesús, 
porque reconocieron en Él al Mesías 
prometido por Dios desde el principio 
del mundo, lo que era precisamente la 
más preciosa de todas las felicidades; 
porque en Él poseían al que tanto 
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habían esperado con sus padres: y pose-
yendo al Mesías, como consecuencia 
poseían al que iba a desarmar la cólera 
de Dios contra el género humano, a 
reconciliar !a tierra con el cielo, a des-
truir el poder del dragón infernal, a 
abrir las puertas del reino eterno a los 
que creyeran en Él y cumplieran su Ley. 
¿Queréis oir vosotros con los oidos 
de la fé esas mismas palabras? Acer-
caos al Sagrario; creed que Aquel que 
voluntariamente por nosotros se encierra 
en la Hostia consagrada, es el mismo 
que está sentado a la diestra de Dios 
Padre, y nos dice lo mismo que cuando 
estaba en el inundo: Dichosos ios ojos 
que ven lo que vosotros veis: esta es 
nuestra felicidad, creer en Él, porque 
en Él y solamente en Él encontramos 
3o que puede hacernos dichosos. 
No se compadece en el mundo tanto 
al pobre, enfermo o ignorante, porque 
primeramente «no hay mal ni bien que 
cien años dure,» y dentro del pobre, en-
fermo o ignorante puede haber un co-
razón tranquilo, un espíritu lleno de fé; 
pero no se pueden contener las lágrimas 
cuando vemos tantos cristianos faltos de 
fé en Jesucristo, a quien consideran 
como filósofo, como sabio, pero no como 
Dios; y aun cuando los veamos rodeados 
de riquezas y honores, y al parecer 
felices, siempre se hallarán inquietos y 
turbados, lejos, muy lejos de la feli-
cidad, porque sus corazones no des-
cansan en Jesucristo, Redentor y Sal-
vador nuestro. 
Todo el que lea estas líneas, recite 
una oración, un Padre nuestro al glo-
rioso San Bartolomé en su día; pero 
al mismo tiempo, considere la viva fé, 
el espíritu intrépido para predicar la 
verdad y aun dar la vida por su Divino 
Maestro, como la dió cuando el cruel 
Astiages le hizo desollar vivo, y no 
contento con esto, porque el santo Após-
tol, en medio del cruelísimo tormento, 
no cesaba de predicar la divinidad de 
Jesucristo y las grandes verdades de la 
fé, mandó el tirano que le cortasen la 
cabeza. 
El cielo vengó pronto la muerte de 
nuestro santo, castigando a Astiages y 
sus cómplices. Pidamos con humildad y 
confianza al Santo Apóstol que dirija 
una súplica a Dios, para que en tan 
solemne día se obren en el mundo in-
numerables conversiones a la verdadera 
fé, como cuando él predicaba el Evan-
gelio en la Sycaonia, en la Albania, 
en las Indias Occidentales y en la Ar-
menia: hasta los mismos gentiles se 
admiraban, dice San Crisóstomo, de 
aquella repentina mudanza de costumbres: 
y en las regiones por donde pasaba 
se practicaba la pureza, la templanza 
y las demás grandes virtudes que res-
plandecían en los nuevos fieles, y que 
si él lo pide, resplandecerán con mayor 
brillo en nosotros. 
ipntes listóriGos de llora 
¥ * » g r 
(Continuación) 
Como la vida de la población está 
hoy en la parte alta de la misma, ha 
perdido su antigua importancia, pues 
antes, en todo tiempo fué el sitio donde 
se celebraban las fiestas públicas. Así 
es que, para asistir a ellas, el Ayunta-
miento se servía de la habitación, lla-
mada vulgramente la «Qaripola», con 
tres ventanas a la Plaza, sobre los anti-
guos soportales de la Cárcel, hoy 
zagüan y rastrillo de la misma, con 
entrada por la calzada de la calle Ancha; 
el Clero, de los balcones y ventanas de 
la Iglesia Parroquial, llamándose toda-
vía el que hay sobre su puerta principal 
el «Balcón de los Beneficiados», con 
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destino a éstos y Señores Curas, y los 
huecos de la fachada de la torre se 
distribuían entre los Coadjutores, Sacris-
tanes y Acólitos, quienes ocupaban las 
ventanas del archivo y la salilla y ef 
balcón más alto respectivamente. Los 
propietarios de las casas, que no ías 
vivían por sí mismos, les fijaban como 
adehala o sobreprecio a los arrenda-
mientos, el derecho a servirse sus fami-
lias de los balcones en lales casos, 
como ocurría, entre otros, con el de 
la Casa Posada número 10, del Vínculo 
que poseyó Doña María Antonia Espi-
nosa, y el de la Casa número 12, que 
fué de la Vinculación de Don José 
Márquez Espinosa. 
Las fiestas principales consistían en 
los Pasos por Semana Santa, y las capeas 
de reses, por la Feria. También se han 
celebrado en ella veladas, iluminaciones, 
bailes públicos, rifas benéficas, vistas 
de fuegos artificiales, títeres, estable-
ciendo alguna vez circo escuestre. 
(Se continuará) 
A. B. M. 
CUENTA DEL PAN DE S. ANTONIO 
ENTRADA Pta&. 
Reunidos en los cepilllos desde 
el 14 de Abril al 30 de Junio 
último 52.60 
SALIDA 
Abonado a D. Felipe García por 
41 Bono de pan y chocolate . 41.20 
Entregado a la Sra. Tesorera de 
la Conferencia de San Vicente . 11.60 
Total igual . . . . 52.60 
TERESA CARR1ÓN. 
SUSCRIPCIÓN PARA LA BANDERA 
DE LA ADORACIÓN NOCFURNA 
Ptas. 
Suma anterior „ .85.35 
D. Antonio Sauz Trujillo. . . . 2.00 
D.aCatalina Romero Hidalgo . . 2.50 
Última colecta. . 9.30 
Total, pts. . , . .99.15 
JSTADÍmOi DE LA 1 * PNOliA D i J U L I O 
B A U T I Z A D O S . - D í a 16: Angela 
Pládenas López.— 18: Teresa Sánchez 
Martín, Francisca Mayo Durán y Salva-
dora Carrión Lagos.--21: Mariana Cuenca 
Ortega.— 23: María Jiménez Garrido y 
Diego Reyes Reyes.—25: María Manceras 
Fernández, Antonio Gil Pérez y Juan 
Rodríguez Martín.— 27: Francisca Gil 
Gómez.—30: Josefa García Alba. 
DESPOSADOS,-Día 21: D. Antonio 
Domínguez González, con D,a Ana Es-
trada Osuna. 
J D X J P X J J S T T O S 
ADULTOS.-Día 16: D. Francisco 
Garrido Morillas.—17: D.a María de la 
Encarnación del Rio Gómez.—20: Doña 
María Alba Ruíz.—21: D.a Josefa Mar-
tínez Delgado.—25: D. Francisco Pollato 
Fernández.-28: D. Juan Gil González. 
—29: D.a María del Carmen Espíldora 
Pérez, 
(D. E. P ) 
?ÁRVULOS.-Día 16: José Segura 
Cordero.-22: Juan Ramos Arjona.-29; 
Francisca Giménez Hidalgo. 
MÁLAGA.—TIP, DE J, TRASCASTRO 
